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EL MADRILEÑO BARRIO DE EL RASTRO 
EN LOS COMIENZOS DEL SIGLO XVII

Por JOSÉ DEL CORRAL

Cronista Oficial de la Villa. Ayuntamiento de Madrid

Continuando en cierta manera el artículo que sobre «La hostelería madri-
leña en los comienzos del siglo XVII» publicamos en el número anterior de
«Anales del Instituto de Estudios Madrileños» (tomo XLIII, p. 291) ofre-
cemos hoy otra entrega, procedente de los mismos fondos documentales
que aquel y como parte del adelanto que hemos querido ofrecer a los espe-
cialistas del tema madrileño, de lo que será una extensa obra todavía en
preparación y cuya publicación no se efectuará hasta el año 2006, si es que
el autor tiene mimbres para ello en esta propina de vida que viene ya hace
tiempo disfrutando.

Como quedó en el mencionado trabajo apuntado detenidamente, la base
fundamental de este estudio es el Libro de las calles de Madrid por el que
pagan incómodas y tercias partes, manuscrito de la Biblioteca Nacional (sig-
natura 5519), aumentado y completado por varios trabajos propios y aje-
nos, que allá quedaron relacionados y no creo preciso repetir machacona-
mente aquí, pero todos procedentes de las oficinas de la Regalía de Aposento,
organismo al que ya hemos dedicado libros y trabajos.

Realmente la documentación básica indicada ya ha sido utilizada por
varios autores, pero siempre utilizándola para el estudio de la toponimia
madrileña. Realmente, ya en 1926, el académico don Luis Martínez Klei-
ser publicó un trabajo, entre libro y folleto, editado por el Ayuntamiento,
y titulado Guía de Madrid para el año 1656, en que uniendo al Plano tan
conocido de Texeira noticias del texto de este manuscrito intento esa rea-
lización de una guía pretérita de la Villa, pero no pasó de la intención y el
texto escrito en los comienzos del siglo XVII siguió quedando verdadera-
mente inédito.

En cuanto a la metología, bastante complicada, utilizada para llegar a
los resultados que ahora vamos mostrando, quedó detenida y puntualmente
descrita en nuestro repetidamente aludido trabajo anterior y aquella nos
remitimos para evitar enojosas repeticiones.
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Antes de seguir adelante en nuestra exposición convendrá informar al
lector que la culpa de este trabajo debemos cargarla en cuenta ajena ya que
nosotros lo acometimos cuando, hace ya muchos años, nuestro amigo y
compañero en el Instituto de Estudios Madrileños, Luis María Aparisi tuvo
la amabilidad que nunca le agradeceré bastante de regalarnos una fotoco-
pia completa del manuscrito original. Ya en nuestras manos ese texto, como
se ha dicho procedente de las oficinas de la Regalía de Aposento, era casi
obligado que nosotros los lanzáramos sobre el. Muchas dificultades encon-
tradas en el curso de la elaboración de los datos, complicadísimo, y la obli-
gada atención que ha sido preciso prestar en el tiempo a otros trabajos, han
ido retrasando este, que ahora llega a sus vías finales. Mucho quisiera yo
poder llegar hasta su ya cercano final.

En el artículo anterior utilizamos la gran riqueza extraordinaria de esta
documentación para exponer la situación topográfica de los estableci-
mientos de Alojerías, Mesones, Posadas, Bodegones y Tabernas que ha lle-
gado hasta nosotros, de los existieron en Madrid entre 1606 y 1625, que
nosotros agrupamos según un concepto moderno de la hostelería, que per-
mite al lector actual hacerse mejor cuenta de su distribución en el plano.
Hoy traemos a las páginas de «Anales» un aspecto enteramente distinto del
mismo Madrid (1606-1625) en el que nos limitaremos a recorrer un peque-
ño pero muy significativo barrio madrileño: el Barrio de El Rastro, que el
lector va a ver con un aspecto que en nada puede parecerse al que hoy cono-
cemos ya que no existe ninguna relación con el actual.

La zona a tratar será fundamentalmente el Cerrillo del Rastro (actual
Plaza del General Vara del Rey), la actual Plaza de Cascorro y la Ribera de
Curtidores, que no llegaba entonces sino hasta el cruce de la calle de Mira
el Sol, aproximadamente, y según el Plano de la época, llamado de Witt y
que nuestro querido compañero, el profesor Sanz García, señaló como rea-
lizado por Gómez de Mora y que es, pues se hizo en 1623 —no es del caso
aquí y ahora el exponer los argumentos que tenemos para así datarlo— y
que es el que recomendamos como compañero de estos paseos retrospec-
tivos.

Complétase la superficie del Barrio que va a ocuparnos con el caserío y
calles existentes entre la Ribera y la calle de Toledo, desde la plaza de la
Cebada a la actual Ronda de Toledo, parte que, por incluir el Matadero de
entonces, resulta esencial a nuestro empeño.

Será preciso comenzar por recordar que, en lo alto de la actual Plaza de
Cascorro, tapando la salida de Juanelo, existió una manzana de casas que
conformaba una breve plazuela hacia la calle del Duque de Alba, plazuela
que llevó el nombre de Plazuela del Duque de Alba que allí tenía precisa-
mente su Palacio. Esta manzanita quedaba separada de la calle Juanelo
por la callecita, brevísima, de San Dámaso y de la acera opuesta por la del
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Cuervo, ambas desaparecidas con la manzana en cuestión, formada por
nueve casillas y que con el nombre popular de «El tapón del Rastro», pues
realmente lo era, fue conocida en el siglo XIX antes de su derribo, que vino
a ensanchar la plazuela de Cascorro con su solar y con el de las calles y pla-
zuela mencionadas que con la construcción desaparecieron.

Como sucedió en el artículo anterior, obligadamente en éste nos encon-
tramos con un abundante cambio de nombres de las calles, que pueden ori-
ginar cierta oscuridad en algún momento y, como el lector sabe bien, en el
siglo XVII las casas carecían de toda numeración dentro de la calle; el coor-
dinar su solar con el lugar topográfico exacto ha sido una de nuestras gran-
des dificultades vencida solo en algo así como el 60% de los casos. Por eso,
unos casos los tenemos meramente documentados, esto es sabemos por la
documentación la existencia de una casa de fulano en una calle determi-
nada, y en otros podemos ofrecer la exacta localización topográfica de la
casa. Otro vendrá, más listo que nosotros, que sepa resolver lo que noso-
tros no hemos sabido, que algo hay que dejar para los demás. Comenzare-
mos pues por situar, las casas que podemos situar sin duda, y añadiremos
al final la relación completa de todas las documentadas con la calle en que
estuvieron.

Comencemos por la Ribera de Curtidores que, más que con este nom-
bre, aparece en la documentación como la calle de «Mataderos abajo» y
debió alcanzar el título que todavía conserva —y ya sin motivo— precisa-
mente por las numerosas tenerías que tenían acá su sede, pues esta calle
principalmente y el barrio en general eran una continuación de los mata-
deros de la Villa, estuvieran allá arriba en el cerrillo o funcionaran abajo
no lejos de los que había de ser la Puerta de Toledo al final —entonces era
más corta— de la calle de Toledo.

Nada menos que quince tenerías tenemos perfectamente localizadas en
la Ribera y sus aledaños, de ellas diez se localizan en la propia Ribera de
Curtidores. Comencemos por la de Julián Martínez que estaba frente al
cerrillo del Rastro, algo más abajo del callejón sin salida que se abría, con
entrada por la Ribera, en la que después se numeró como manzana 72 y
cuatro casas antes de la calle de San Pedro que ahora se llama de San Caye-
tano. Le seguía en la misma manzana y pared por medio, la perteneciente
a Miguel Aguado, que era mucho mayor en superficie y a esta, y todavía
antes de llegar a la calle de San Pedro, la que era propiedad de Alonso de
Mella. Todavía otra tenería funcionaba en la misma manzana, haciendo
esquina con la referida calle de San Pedro antigua, que era la de Francis-
co Ruiz.

Pasada la referida calle de San Pedro, hoy de San Cayetano, en la misma
esquina abría sus puertas la tenería propiedad de Melchor Fernández, a la
que, solo una casa, separaba, en la misma manzana, de la tenería de Juan
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Rodríguez y todavía quedaba espacio para que, antes de la calle de Rodas,
encontráramos la tenería de Gonzalo del Campo.

Crucemos a la acero de enfrente de la Ribera, allí una gran manzana lle-
naba el espacio entre el Cerrillo del Rastro y el campo, sirviendo sus muros
como cerramiento de la Villa cuando éste se hizo hacia el final de nuestro
período y en esta manzana, que después fue la 90, salvo unas casillas que
existían con acceso por la calle trasera del Peñón, que hoy se llama calle
de Carlos Arniches, todo el resto eran enteramente tenerías y de las mejo-
res, al menos de las que disponían de mayor espacio para sus tareas. Hacien-
do esquina con lo que hoy es la plaza del General Vara del Rey —el Cerri-
llo del Rastro— estaba la tenería de Pedro Salazar, que tomaba toda la
fachada norte de la manzana y se extendía por la Ribera. Junto a ella se
abría la también de grandes dimensiones, de A. Díaz, que llegaba hasta el
callejón sin salida que, en esta manzana se abría, y que fue después pro-
longación de la calle de Mira el Sol. Era precisamente por el fondo de este
callejón, por donde tenía su entrada la tenería de Andrés González y por
último, ocupando prácticamente todo el espacio y toda la fachada al campo,
estaba la tenería de Gaspar Salazar.

Pero si hemos acabado con la Ribera, no hemos terminado con las tene-
rías, que en la inmediata calle del Peñón —hoy Carlos Arniches— que corre
paralela a la Ribera, más abajo ya del Cerrillo, quedaba la tenería que tenía
María Justa, que una de las novedades de nuestro trabajo es la de haber
encontrado un número de empresas y establecimientos mucho más nume-
rosos que los que se pudiera sospechar, propiedad de mujeres y segura-
mente regentados por ellas. Más abajo, hacia los entonces finales de la calle
del Peñón, otras dos tenerías las de Juan Jordán y la de Diego González,
ésta última dando al campo en el límite entonces de Madrid por estos con-
tornos.

Tampoco estas de la calle del Peñón acaban la relación pues tenemos
que traer aquí las dos que conocemos en la calle de Mira del Río Baja, y
exactamente en la esquina de esta calle, que así continúa llamándose, y la
del Carnero tenía tenería Antonio de Quintana y en la misma calle de Mira
del Río Baja y en su esquina con la de Mira el Río Alta —continúan los
nombres antiguos todavía— se encontraba la tenería propiedad de Juan
Martínez que se extendía por el recodo con la antigua calle del Chopa ocu-
pando casi totalmente la acera de esta que hoy se llama de Rodrigo de Gue-
vara que, dicen, fue el nombre verdadero de quien llevo el apodo de el
Chopa. Y con éstas sí que hemos rematado la relación de las que tenemos
perfectamente documentadas y localizadas y que no pretendemos, en mane-
ra alguna, que sean las únicas pues todo eso del todo, entero y exhaustivo,
no suelen ser que más productos de los buenos deseos, según hemos podi-
do comprobar multitud de veces.
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Ni con mucho se acaban aquí las industrias y talleres dedicados a la
tarea de utilizar materias procedentes del matadero. Quedan muchos. Pero
ya que ha salido la institución a relucir digamos que hemos podido locali-
zar a dos vecinos que se dicen, ellos mismos, «Mayordomos del Matade-
ro». No sabemos si es que lo fueron sucesivamente en el período 1606-1625
o que existieron en el Matadero mayordomos de distintas tareas del orga-
nismo, comprenderá el lector que si nos dedicásemos a obtener datos de
los cerca de cinco mil nombres que manejamos en este trabajo, el final del
mismo no llegaría nunca.

Estos Mayordomos del Matadero eran el uno Juan de Luira, que vivía
en el callejón de los Cojos, hoy calle del Capitán S. Martínez, y que ha de
aparecer mucho en estas líneas y el otro Fernando de Alba, en la calle del
Peñón —ya hemos repetido que es hoy de Carlos Arniches— y no en una
casa sino en dos, que había unido para su mayor comodidad, caso frecuente
pues la pequeñez original de los solares —sitios entonces— llevaba a este
resultado a quien podía y quería disfrutar de alguna holgura de habitación.

Aún podremos encontrar nuevas profesiones presentes en la zona que
tienen relación con derivados de los productos de Matadero. Recordemos
al vecino de la calle de la Arganzuela que era curtidor y seguramente ten-
dría en su propio domicilio el correspondiente taller como fue uso, se lla-
maba Andrés González, en su casa en dicha calle, en un callejón sin salida
al que se entraba en la que después se numeró en el siglo siguiente como
manzana 100 y que estaba rodeada por las calles de Toledo, de los Cojos,
de la Arganzuela y el campo. Era desde la calle de la Arganzuela desde
donde se abría este callejoncillo, breve y sin salida, que se internaba en la
manzana lo suficiente para permitir la presencia unas tres casitas en cada
uno de sus lados en el de la esquina por la izquierda entrando tenía su domi-
cilio, que era grande pues le había unido otras casa contigua que llegaba
hasta la esquina última de Arganzuela y volvía hacia el campo. O al fabri-
cante de velas sebo, que tenía residencia en la calle de Santa Ana, entre las
calles de la Ruda y de las Velas (hoy López de Silva) en buena casa grande
y que debía ser harto conocido en sus tiempo, ya que era el proveedor de
velas de sebo para Su Majestad. Su vecino, el Obligado de la Carne o de las
Carnicerías, vivía en casa de gran superficie, precisamente en la esquina
de esas dos calles de Santa Ana y de las Velas y se llamaba Alonso Sanz. Ya
se sabe que se llamaba ogligados a los que se ceñían al compromiso con el
Ayuntamiento de servir un producto a los precios marcados de tasa y tener
bien provistos los puestos de venta, a cambio de tener el monopolio de esa
venta. Un pellejero, José Abad, tenía su casa en la calle del Peñón (hoy Car-
los Arniches) esquina a la calle del Carnero y otro, Domingo Dorado, en la
de los Cojos ya muy repetida en estas líneas. También en la calle del Peñón
estaba la casa del zurrador, oficio relacionado con el curtido de pieles, en
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una casa que quedaba justo enfrente del Cerrillo del Rastro y no lejos, en
la calle de Rodas, cerca ya de la de Embajadores, estaba la residencia de
otro zurrador, Juan Rodríguez.

Los autotitulados «Tratantes en el Rastro» eran abundantes: Pedro Rodrí-
guez tenía casa en la calle de San Bernabé al Portillo (calle entre Santa Isa-
bel y Lavapiés) en terrenos que han sufrido fuertes reformas urbanas; Diego
Fernández, también Tratante en el Rastro como el anterior y los que le
seguirán, vivía en la calle del Bastero, entre las de Mira el Río y Carnero,
hacia el centro de esa manzana; Francisco García en la de Arganzuela, en
el callejón sin salida que llamaban de San Agustín y que desapareció; Juan
Gutiérrez en la calle del Carnero, entre las del Peñón y Mira el Río; Juan
Briceño en la esquina de la calle de la Arganzuela y la del Carnero; Juan de
Porras en el callejón de los Cojos tan citado aquí, ya cerca de su entrada
por la calle de Arganzuela; Juan Gutiérrez, en el mismo callejón de los Cojos,
pero más cerca de la calle de Toledo y Juan Cano en la calle del Tesoro,
fuera enteramente del barrio que nos ocupa.

No es preciso decir como, en el ya citado Plano de Madrid de 1623 y de
Gómez de Mora, se hace figurar, con leyenda al pie, el Matadero, en casa
aislada, al final de la calle de Toledo.

Desde luego que, en el barrio, no sólo vivían los relacionados con las
pieles y los productos de matadero, que en la calle de la Arganzuela estu-
vo hasta 1623, la «Casa de las Mujeres Enamoradas» que tenía, en sus
comienzos, entrada por la calle de Toledo que hubo que cerrar por protes-
tas vecinales, que los vecinos de Madrid de aquella centuria también pro-
testaban, aunque lo hacían sin pancartas, ni sabana en la cabeza de la mani-
festación, con lo que indudablemente tenían que perder muchos las protestas
aunque como en esta ocasión, fueran atendidas por el Ayuntamiento. Desde
entonces se entró sólo por lo que había sido acceso secundario y trasero en
la calle de Arganzuela, en la segunda casa a mano derecha entrando por la
calle de Toledo, la calle llevó algún tiempo el nombre de Calle de las Damas.

Por cierto que sobre esta Casa del Pecado podemos ofrecer una primi-
cia en estas líneas, una más de tantas como ya venimos anotando en nom-
bres y direcciones: Se trata de que tenemos constancia documental de que
en la Casa del Amor estaba destinado, oficialmente, y parece que tenía resi-
dencia, un Alguacil de Corte, dedicado a vigilarla y seguramente a impedir
pendencias y alborotos. En estos días últimos de su estancia en este lugar
el Alguacil destinado era Fernando de Brizuela.

Tampoco era el único que en barrio vivía, pues en la calle del Peñón esta-
ba la casa del Alguacil de Corte Agustín Ramírez y en la calle del Mediodía
Grande la del Alguacil de Villa Damián de Castro, que entonces, como ahora,
Madrid era asistido por policía de dependencia municipal y de estatal dis-
ciplina ya que los de Corte dependían de los Alcaldes de Casa y Corte.
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También estaba en el barrio, en la casa propiedad de Juan Fernández,
el «Juego de la Argolla» de carácter público y propiedad de este individuo,
en el callejón de los Cojos, casi esquina a la calle de Toledo.

Militares de la Guardia del Rey se encuentran abundantemente por todos
los barrios de la Villa, especialmente por los periféricos como este, y así en
la calle de Toledo encontramos la casa de Isidro Rey de la Guardia Alema-
na y que no debía vivir mal pues con el mismo nombre y pertenecía a la
Guardia Alemana sabemos de otras propiedades: una casa en la calle de la
Luna y otra en la calle de Panaderos. En la calle del Peñón, cuyo nombre
actual hemos repetido varias veces, tenía casa el Furriel de los Archero, que
era Juan Francisco.

Asombra ver la cantidad de vecinos existentes en Madrid con título de
Doctor o Licenciado en alguna de las tres Facultades entonces existentes:
Jurisprudencia, Medicina y Filosofía. Desde luego el porcentaje entonces
existente de titulados académicos universitarios en Madrid era muy supe-
rior al actual, pese a que entonces no existía en la Villa ninguna Universi-
dad y hoy creo que funcionan cerca de diez. Esta sociedad, verdaderamente
culta, es el necesario soporte de las grandezas del Siglo de Oro que en los
años que intentamos conocer con cierta detención estaba en el centro ful-
gurante de su triunfal y fructífero caminar. Así por esta parte de Madrid
encontramos vecinos titulados en abundancia, nada menos que 17 Docto-
res y 16 Licenciados. Y eso aún teniendo en cuenta que este barrio perifé-
rico no era el más apropiado para esta vecindad que se agrupa ciertamen-
te en la parte norte del Barrio.

Por todos los lugares de Madrid hemos encontrado numerosos milita-
res, la mayoría Alféreces y Capitanes, con pequeñas excepciones. Dado que
en Madrid no tenían guarnición ni otras tropas que las muy cortas de la
Guardia Real, estos oficiales debían proceder de los Tercios y de las nume-
rosas guerras de los siglos anteriores. Oficiales retirados que pasaban en
la Villa sus postreros años. No son muchos aquí, otra prueba de que lo que
hoy llamamos clase media, buscaba otras zonas madrileñas prefiriéndolas
a estas periféricas. Vemos al Capitán don Francisco Sanz de Urrutia en la
calle de las Aguas, ya verdaderamente fuera del rincón que hemos acota-
do y al Capitán Rosas en la misma Ribera de Curtidores, en la acera de la
izquierda bajando, a poco de pasar el Cerrillo situado enfrente y antes de
llegar a la calle de Rodas, pero ya muy cerca de ésta.

Citemos aquí a las pocas personas conocidas y dedicados a oficios de
cierto relumbrón social que en este espacio que venimos estudiando hemos
podido encontrarlo y el primero será el Licenciado don Jerónimo de Quin-
tana, Rector del Hospital de La Latina y autor de la célebre Historia de la
Santidad, Nobleza y Grandeza de la Villa de Madrid, que cuantos nos dedi-
camos a estos temas madrileñistas tenemos siempre al alcance de la mano.
La casa que aquí poseía don Jerónimo estaba en la calle de San Bernabé,
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hoy del Ángel, y no era la única la que a su nombre hemos podido encon-
trar pues otras dos al menos eran también de su propiedad en otros rinco-
nes madrileños. En la calle del Mediodía Grande haciendo esquina con la
del Humilladero, vivía Bartolomé Gutiérrez, que era Secretario del Nuncio
y que años más tarde protagonizaría una huida de alguaciles y corchetes
cuando ya retirado el Nuncio se le buscaba por su desmedida intervención
en asuntos políticos de altura.

Los oficios de la moda que podríamos decir hoy, esto es, sastres, pasa-
maneros, sombrereros, jubeteros y zapateros de obra prima también esta-
ban representados. Realmente hemos podido comprobar que eran abun-
dantísimos constituyendo la base de aquella sociedad lujosa que con medios
o sin ellos vivía la más de las veces por encima de sus posibilidades. No
citamos modistas que son invención laboral del siglo XIX, pues curiosa-
mente en el XVII, con una fuerte y aparente separación de sexos, sólo los
hombres sastres vestían a los unos y a las otras. Recordaremos a Diego
Martínez, con casa y taller en el callejón de los Cojos, tantas veces citado
aquí y que tenía su casa hacia la punta del callejón que sale a Arganzuela;
no debía ser precisamente el sastre de las primeras figuras de la Corte vivien-
do en tan poco bien afamado lugar. Juan Escobar era jubetero, esto es sas-
tres de jubones, que era una prenda interior llevada debajo de la ropilla, y
tenía su taller en la calle de la Arganzuela, que por lo que ya dejamos ano-
tado, tampoco era lugar de buena fama.

Tenía casa en el barrio, aunque no fuese nunca su domicilio, la mar-
quesa de Valparaíso, que estaba en la ya aludida y desaparecida calle de
San Dámaso, en los comienzos del Rastro y también otra, vecina e inme-
diata, en la esquina de la calle de Juanelo, muy cerca por tanto de la resi-
dencia del duque de Alba.

Debemos dejar anotado la presencia aquí del Albergue de San Lorenzo,
fundado en 1598, en las afueras de la Villa, en la calle de Toledo o por mejor
decir, en su prolongación fuera del casería y de la Puerta y del Mesón de la
Rueda, también en la calle de Toledo, en su última manzana entonces,
bajando a la izquierda, este Mesón tenía salida trasera por la acera norte
de callejón de los Cojos.

No queremos omitir a Gregorio de Burgos, que se auto titulaba «maes-
tro de obras» porque tenemos ejemplos de que estos maestros de obras ejer-
cían también con frecuencia como alarifes; vivía en la calle del Humilla-
dero, algo hacia norte del barrio. También dejaremos anotado al licenciado
Cosme del Portillo, siquiera por tener su casa en una calle que ha desapa-
recido con el «Tapón del Rastro», la calle del Cuervo, que pequeñita y todo
tenía varias casas.

La incipiente, pero ya abundante burocracia, estaba formada fundamen-
talmente por Contadores, escribanos y secretarios y aquí representada por
Cristóbal Fuentes, Contador, que vivía en la vecina calle de Embajadores, en
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la primera manzana a la derecha entrando por Cascorro, el lugar ha tenido
reformas urbanas; el escribano Diego Flores, con casa en la calle de Mira el
Río, esquina a la del Carnero; su compañero el también escribano Cosme
Vega, en la calle de la Arganzuela, ya en las últimas casas bajando a mano
izquierda y el secretario Casol, en la calle de San Gregorio, ya en los confi-
nes del barrio inmediato a la Calatrava y hoy llamada de los Irlandeses.

Terminaremos recogiendo los datos correspondientes a dos oficios que
si verdaderamente no dependen tan directamente de los productos del mata-
dero si tienen con ellos una directa relación: los establecimientos de sala-
deros y los talleres de zapateros.

Hemos encontrado en nuestro trabajo numerosísimos zapateros de obra
prima, localizados por todos los barrios madrileños y aunque no sea este
de los apropiados para establecer talleres dedicados al lujo, también aquí
había, como no, zapateros. Así en la calle de la Arganzuela tenía casa y
taller Pedro de Valles. Los zapateros de arreglos o remendones no solían
tener taller abierto y era la costumbre establecerse en las esquinas y en
número considerable en la Plaza Mayor, bajo los soportales. Sin embargo,
en nuestro estudio, hemos podido encontrar algunos casos de zapateros
remendones que tenían casa propia y sostenían su taller en ella, aunque no
fuera en este barrio.

Establecimientos dedicados a saladeros sabemos de dos en estos luga-
res. El de Antonio de la Cuadra en la Ribera de Curtidores que en la docu-
mentación se nombra como Calle del «Matadero abajo» y el de Alonso Aven-
daño que lo tenía instalado en la Plazuela del Rastro, pero de Avendaño
sabemos más, pues tenemos conocimiento de que tenía otro saladero en la
calle Fuencarral, situado precisamente en la esquina de esta con la calle de
Santa Bárbara, era la esquina, entrando por Fuencarral, de la izquierda,
en casa de regular tamaño.

Creemos que nuestra aportación viene a definir muy concretamente la
zona elegida para este artículo y que mediante estos nuevos datos pode-
mos conocer exactamente y creo que muy cumplidamente, como fue en los
años de 1606-1625, un rincón dominado por el Matadero y su influencia,
sin ninguna relación con lo que habían de ser en nuestros días esta encru-
cijada madrileña que no podía sospechar tan brusco y decidido cambio en
sus establecimientos, en sus vecinos y en visitantes.

Sirva esta muestra de ejemplo de como pueden verse y sentirse vivos
otra vez todos los rincones de Madrid a los que estos datos que ahora nos
han venido a las manos aportan todo el recuerdo de sus características y
recuerdan de una forma que no tenemos noticia que hasta ahora se haya
realizado.

Algo más queremos añadir en cuanto a los datos nuevos que aportamos.
Curiosamente están enteramente de acuerdo con lo que se sabía de aquel
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Madrid a través de los datos proporcionados por la literatura de la época y
pocas novedades en este aspecto general aportan. Creemos que esto es una
ventaja de los nuevos datos, pues no establecen polémica alguna, solo, eso
si, en numerosísimos casos como este, perfilan y definen con mayor clari-
dad cual fue la realidad de un mundo desaparecido, un mundo, no hay que
olvidarlo y por ello no dudamos en repetirlo, que corresponde a uno de los
momentos indudablemente más brillantes de la historia de nuestra Villa,
los días únicos y gloriosos del Siglo de Oro de las Letras y de las Artes, cuan-
do los grandes ingenios que son hoy maestros de la Literatura Universal
pisaban nuestras calles empolvadas si, pero llenas de ingenio, recorrían nues-
tros barrios, que serían de callejas estrechas, pero que alcanzaban entonces
unas anchuras de espíritu que ya quisiéramos para nuestros días.

RELACIONES TOTALES DE LOS VECINOS ENCONTRADOS
EN NUESTRA DOCUMENTACIÓN QUE TUVIERAN OFICIOS

RELACIONADOS CON EL MATADERO 
(AGRUPADOS POR PROFESIONES)

Tras los nombres se anota la calle en que se encontraba su domicilio.
Publicamos las relaciones por oficios enteras, aunque alguno de ellos no
vivieran en el barrio estudiado en este artículo. La repetición de un nom-
bre indica duplicación de establecimiento.
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Boteros

Montiel, c/ Toledo.
Juan López, c/ Gitanos.
Gabriel Roldán, c/ Montera.
Contreras, c/ San Antón.

Tablajeros (carniceros)

Juan Ruiz, c/ Calvario.
Francisco Guillén, c/ Barquillo.
Diego Díaz, c/ Corredera de San

Pablo. Con tabla en el Mer-
cado de Sal Ildefonso.

Juan de Estenga, c/ Corredera de
San Pablo. Con tabla en la Pl.
San Antonio.

Ana María, c/ San Bernardo. Con
tabla en el Mercado Santo
Domingo.

Andrés de Medina, c/ San Juan.

Curtidores

Andrés González, c/ Arganzuela.

Guarnicioneros

Lucas de Medina, c/ del Oso.
Diego de Espinosa, c/ Comadre.
Juan Calve, c/ S. Ildefonso.
Pedro de Isatias, c/ Francos.
Juan Carlos, c/ Fuencarral.
Bartolomé Sánchez, c/ Leones.



Andrés Hernández Pulido, c/ Tra-
viesa.

Alonso Palomero, c/ Mayor.
Juan Carlos, c/ Santa Brígida.
Martín García, c/ Torrecilla del

Leal.

Menuderos

Isabel, c/ Santa Brígida.

Mondongueros

Inés, c/ de los Cojos.

Pellejeros

Domingo Dorado, c/ de los
Cojos.

José Abad, c/ del Peñón.
Alonso Pérez, c/ Tesoro.
Antonio Pacheco, c/ Tesoro.
Luis Navarro, c/ Leganitos.
Francisco de Cáceres, c/ Mayor.

Tenerías

María Yuste, c/ Peñón.
Juan Jordán, c/ Peñón.
Diego González, c/ Peñón.
Antonio de Quintana, c/ Mira el

Río.
Juan Martínez, c/ Mira el Río.
Miguel Aguado, c/ Ribera de

Curtidores.
Alonso Mella, c/ Ribera de Cur-

tidores.
Francisco Ruiz, c/ Ribera de Cur-

tidores.
Melchor Fernández, c/ Ribera de

Curtidores.
Francisco Ruiz, c/ Ribera de Cur-

tidores.

Melchor Fernández, c/ Ribera de
Curtidores.

Juan Rodríguez, c/ Ribera de
Curtidores.

Gonzalo del Campo, c/ Ribera de
Curtidores.

Francisco Ruiz, c/ Ribera de Cur-
tidores.

Pedro Salazar, c/ Ribera de Cur-
tidores.

A. Díaz, c/ Ribera de Curtidores.
Gaspar Salazar, c/ Ribera de Cur-

tidores.
Andrés González, c/ Ribera de

Curtidores.

Tocineros

Julio Ruiz, c/ Reyez.
Pedro Alonso, c/ Tesoro.
Juan González, c/ Santa Inés.
Diego García, c/ de la Fe.

Triperos

Juan Gutiérrez, c/ del Peñón.
Juan de Cariaga, c/ del Peñón.
Juan González, c/ del Peñón y

otra casa en la Ribera.

Tundidores

Pedro García, c/ de Toledo.
Pedro de Vitoria, c/ Estrella.

Zurradores

Francisco Plano, c/ del Peñón.
Julián Rodríguez, c/ de Rodas.
Francisco Cáceres, c/ Santiago

el Verde.
Diego de la Travesía, c/ Manzana.
Juan Pérez, Santo Domingo

Nueva.
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RESUMEN: El artículo describe el barrio madrileño de El Rastro en el siglo XVII,
sus calles y la naturaleza, profesiones y oficios de sus moradores.

ABSTRACT: The article describe El Rastro, district of Madrid in the 17th. This 
streets and this residents are related with their names and professions.

PALABRAS CLAVE: Madrid. Barrio de El Rastro. Calles. Moradores: nombres y
profesiones. Siglo XVII.

KEY WORDS: Madrid. District of El Rastro. Streets. Names and professions of resi-
dents. 17th Century.
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